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“Personalidad”


	Unidad IV

PERSONALIDAD


TEMA 1   PERSONALIDAD

1.1  Concepto

La definición de personalidad se deriva de la palabra “persona”, la máscara que usaban los actores en la época clásica. De la máscara pasó a indicar el papel que el actor representaba, y, finalmente, se aplicó al mismo actor como un conjunto de cualidades. Entonces podremos decir, que personalidad es el impacto que el individuo ejerce sobre los demás. Sin embargo, esta definición resultaría incompleta y subjetiva. Por ejemplo se dice que una chica posee mucha personalidad, porque afecta a los individuos con quien trata, o que un hombre es de gran personalidad porque influye en la conducta de sus amigos. Veamos lo siguiente: La personalidad de Pedro afecta de distinta manera a sus familiares, amigos y desconocidos con los cuales trata eventualmente. A un hombre lo ven de distinta manera su madre, su esposa, sus compañeros de trabajo, sus amigos, y sus clientes. ¿A cuál de ellos habrá que oír para definir su personalidad? Por otra parte si estuviese en una isla desierta, carecería de personalidad, porque no produciría ninguna impresión en nadie. 

CARÁCTER. Cada uno se muestra con notas propias que le individualizan, le diferencian y le dan a conocer como tal persona. El conjunto de tales notas individualizantes y diferenciadoras es lo que se llama carácter. Podría definirse como: La disposición habitual de una persona a comportarse conscientemente frente a las solicitaciones del medio externo (medio ambiente).

TEMPERAMENTO. Está determinado por la estructura anatómica de los tejidos, por la constitución de los órganos y, muy particularmente, del sistema nervioso y de las glándulas endocrinas. Es innegable la influencia de la constitución corporal en las reacciones personales. Entonces puede definirse como: El fondo de tendencias que expresa la manera general del organismo, su modo de funcionar, el tono, el valor y la dirección de su vitalidad.

LA TEORÍA HUMORAL CLÁSICA. Las glándulas de secreción interna ejercen una poderosa influencia sobre la constitución física y sobre el temperamento de cada persona. 

El médico griego Hipócrates (siglo V a. de J.C.) afirmaba la existencia en el cuerpo humano de cuatro líquidos  o humores: la sangre, la bilis negra, la bilis amarilla y la flema. Los hombres podían ser distribuidos en cuatro grupos o tipos, según que en ellos predominara uno u otro de esos humores:

1. El tipo sanguíneo. El humor predominante es la sangre. Rasgos psicológicos más salientes: es activo, alegre, y optimista.

2. El melancólico. Predomina la bilis negra, es dado a la tristeza, el curso de las ideas suele ser lento y es pesimista.

3. El colérico. Humor predominante la bilis amarilla o cólera. Es dominante, violento y dado a accesos de ira.

4. El flemático. Humor predominante la flema. Es un hombre frío y parece capaz de emociones intensas se inclina normalmente a la indiferencia.

Esta concepción humoral de los temperamentos es una teoría científica que ha demostrado poseer gran vitalidad. Recogida por el gran Galeno en el siglo II de la era cristiana, reinó sin modificación alguna durante la Edad Media y la Edad Moderna. El respeto que tradicionalmente inspiró la teoría humoral, se reflejó en el hecho de que en todos los idiomas modernos, existen los adjetivos correspondientes los cuatro temperamentos que cada individuo está determinado por el tipo de reacciones químicas que se producen en el organismo. El temperamento es pues, el clima o medio interno, orgánico, y está en relación estrecha con nuestra vida afectiva.

DIFERENCIA ENTRE CARÁCTER Y TEMPERAMENTO. El carácter se adquiere y se va desarrollando conforme se desarrolla el individuo y el temperamento es heredado. El carácter sirve de puente entre los factores que forman el temperamento y las exigencias del medio ambiente. Si el individuo se dejara llevar por el temperamento, no diferiría de la actuación de un animal, que se halla fundado en la satisfacción de los instintos. 

En conclusión, La personalidad real no puede averiguarse observando simplemente lo que el individuo hace.  Más bien debe inferirse como factor interno subyacente a las acciones externas. Constituye la forma de expresión superior del ser humano, que se da de forma diferencial e inconfundible de un individuo a otro. La personalidad es la afirmación de toda la realidad y de todas las posibilidades humanas. Personalidad es la persona en cuanto actúa en el mundo de un modo relevante y destacado. No solo las biografías de los grandes hombres se destacan como personalidades, sino todo hombre, cualquier hombre, tiene su personalidad inconfundible, aún cuando sea una personalidad vulgar y cotidiana. El estudio del hombre en su aspecto o dimensión psicológica forma parte indispensable y única para el estudio de la Historia y de la Cultura, pues solo el hombre hace historia, su propia historia, en las distintas dimensiones del tiempo.
1.2    Formación De La Personalidad

Herencia y Medio Ambiente. Un humano, al nacer, no se distingue así mismo del mundo que lo rodea. No hace distinción alguna entre su existencia y la existencia del mundo. Hasta que logra distinguir las cosas como independientes de su cuerpo o a su cuerpo como independiente de las cosas.

La acción continua de la estimulación, que no cesa en ningún momento, promueve el desenvolvimiento cerebral y la nebulosidad sincrética, indistinta, va ganando claridad y da comienzo a una distinción, muy vaga al principio y progresivamente más nítida con el tiempo, entre el organismo y las cosas de su alrededor. Viendo, oyendo, sintiendo, tocando, el ser en desenvolvimiento descubre las diferencias. Percibe variaciones en el mundo externo sin que él mismo, el ser personal varíe, es decir, percibe que las cosas unas veces son unas u otras, pero que el sujeto que las percibe es siempre el mismo. Los factores que forman la personalidad son bastante numerosos, pero no se presentan cada uno de  por sí, aislados, sino integrados en una unidad, en una situación total. 
 El sistema nervioso, las hormonas que provienen del sistema endocrino, las tendencias hereditarias y adquiridas, las sensaciones internas y externas, que repercuten en el cerebro, en la conciencia, en forma de apetitos o deseos, de emociones, y representaciones. Toda persona posee un organismo, tiene un nombre, practica diversos actos, siente y piensa, tiene familia, amigos, conocidos, posee objetos suyos, reconoce los productos de sus trabajos, loa actos que practicó, las modificaciones que puede producir en el mundo exterior, se da cuenta de sus tristezas y alegrías, de sus sufrimientos y esperanzas. Unificado su mundo mental por la memoria, base imprescindible de la personalidad todo  cuanto le dice a su conciencia y participa en ella, gravita en torno a esa unidad interior que es el “yo”. 

La historia de la vida de una persona, vista interior y exteriormente, es la historia de su personalidad. La persona tiene cualidades y defectos, es decir, tiene un carácter y un temperamento que se sintetizan en su personalidad.

En resumen podemos decir, que la personalidad se encuentra siempre en desarrollo y cambios constantes. Estructuralmente el “yo” se hace más diferenciado y dinámicamente alcanza un control mayor sobre las fuentes instintivas de energía. Toda la personalidad se hace más integrada, lo cual significa la facilitación de intercambios de energía entre los tres sistemas ( id, ego, y superego ) y el mundo exterior. Los cambios en las personas son el resultado de la maduración, excitaciones penosas resultantes de privaciones y pérdidas externas, frustraciones, conflictos internos, inadecuaciones personales, tensiones y angustia.

TEMA 2  TEORIAS DE LA PERSONALIDAD

2.1    Introducción Justificación


Las teorías han desempeñado un papel decisivo en el estudio de la personalidad. Por personalidad los psicólogos contemporáneos generalmente entienden aquellos modelos relativamente constantes de percibir, pensar, sentir y comportarse que dan a cada persona  su propia identidad. Personalidad es un “constructo que resume a otros”, concepto abstracto que incluye pensamientos, motivos, emociones, intereses, actitudes, habilidades, y otros fenómenos similares. Casi todos los temas que hemos visto tienen que ver con la naturaleza, origen, evolución o cambio de la personalidad; por consiguiente, la psicología de la personalidad  es mucha más amplia que la mayoría de los otros conocimientos psicológicos. De una o de otra manera, todos los psicólogos de la personalidad se esfuerzan por comprender la naturaleza general de la personalidad y las diferencias entre los diversos individuos. Al igual que los demás científicos de la conducta, los psicólogos de la personalidad tienden a especializarse. Algunos actúan especialmente como investigadores; buscan cuanto les ayude para describir y explicar determinados aspectos de la personalidad, como la agresividad, la ansiedad, la necesidad de logros o el sentido del control.  Un segundo grupo se dedica a las teorías de la personalidad, explicando las antiguas y elaborando otras nuevas. La gran mayoría de ellos son psicólogos clínicos que aprovechan la investigación, la teoría y las pruebas para ayudar al hombre a comprenderse a sí mismo y a resolver sus problemas psicológicos.


Para valorar la personalidad, los psicólogos recurren a diversos medios, combinándolos con bastante frecuencia. Estos medios incluyen  entrevistas, observaciones y experimentos controlados y pruebas.
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4.2 Teoría Psicoanalítica de Sigmund Freud

Expusimos en cierto detalle los antecedentes de Sigmund Freud

(1856 - 1939) cuya fotografía aparece al lado. Conviene recordar que al tratar a sus pacientes neuróticos buscaba datos más profundos que le ayudaran a comprender más a fondo la personalidad humana. También se observaba a sí mismo con mucho cuidado. Poco a poco fue dando forma a una teoría que llamó PSICOANALISIS. Durante toda su vida, Freud, siguió analizando sus ideas a la luz de nuevas observaciones  para poner al día  sus conceptos.
2.2  El Concepto Del Inconsciente. 
Freud llegó a creer que la gente está consciente sólo de un número pequeño de pensamientos, recuerdos, sentimientos, y deseos. Otros fenómenos de este tipo son preconscientes, es decir, están enterrados a corta distancia del consciente, de donde es relativamente fácil recuperarlos y sacarlos a la luz. La inmensa mayoría restante es inconsciente. Según el, este material inconsciente entra en la consciencia de una forma disfrazada. Aparece en los sueños, se desliza por la lengua, en los errores, accidentes y durante la libre asociación. Por consiguiente, se supone que para penetrar y comprender el inconsciente de una persona, el perito tiene que escudriñar y analizar su conducta, los recuerdos, los sueños, los errores y las asociaciones libres a lo largo de un período relativamente largo.
La teoría de Freud se enfoca hacia los aspectos inconscientes de la personalidad. Según él, los impulsos, los componentes de la personalidad, los recuerdos de las experiencias de la  niñez temprana y los conflictos psicológicos dolorosos tienden a ser inconscientes. Para Freud Los impulsos sexuales generan una cantidad fija de energía sexual, llamada libido, para la conducta en general y la actividad mental. Si los impulsos sexuales no se satisfacen la energía psíquica se va acumulando bajo presión, como el agua corriente cuando se detiene en un tubo por no tener válvula de escape. Los conflictos suelen aumentar la tensión. Para que las personas funcionen normalmente tiene que reducirse la presión. Si esta presión no se puede descargar, el tubo acaba por reventarse en su punto más débil y la persona manifiesta una conducta anormal. 

2.3 La Personalidad Consta De Tres Componentes Principales: Id, Ego Y Superego
Estos componentes compiten constantemente entre sí por la energía disponible:

EL ID se encuentra en el núcleo primitivo de la personalidad y constituye el dominio de los impulsos. No tiene ninguna organización lógica, de manera que en él pueden existir impulsos contradictorios. No tiene valores       morales, no le importa el tiempo, es decir, los impulsos reprimidos permanecen inalterados. Este dominado por el PRINCIPIO DE EL PLACER, es decir exige la satisfacción inmediata de los impulsos y no puede tolerar que se acumule la energía. 

EL EGO emerge en los niños en desarrollo, así se empieza a dar cuenta de las transacciones diarias con el entorno al ir aprendiendo los niños que la realidad es algo distinto de sus propias necesidades y deseos. El ego era parte del id, el cual se modificó por su cercanía al mundo externo. Una de las principales tareas del ego es la de localizar los objetos verdaderos que puedan satisfacer las necesidades del id; así pues, el ego tiene que hacer frente a las exigencias tanto del id como del entorno y tramitar las transacciones entre los dos.
 A diferencia del id el ego es controlado, lógico y realista. El ego actúa por el PRINCIPIO DE LA REALIDAD. Pospone la gratificación de los deseos del id hasta que se presenta la situación apropiada o el objeto apropiado. Aplica estrategias realistas para satisfacer los impulsos del id. El soñar despierto ilustra lo vinculado que está el ego con la realidad. Se puede concebir al ego como un ejecutivo bien organizado, crítico, sintetizador y hábil para la solución de problemas. Es el asiento de todos los procesos intelectuales.

EL SUPEREGO se forma del ego al identificarse los niños con los padres y al asimilar sus restricciones, valores y costumbres. El superego es esencialmente la conciencia. Se conduce por el PRINCIPIO DE LA PERFECCION y es el fundamento del idealismo del sacrifico de sí mismo y del heroísmo. Este componente de la personalidad premia al ego por su buena conducta y proceder atinado y congruente con la realidad y crea sentimientos de culpa cuando el ego actúa en contra de los valores. Al igual que el id, el superego presiona al ego para que persiga metas morales y no simplemente metas realistas  y para que obligue al id a inhibir los impulsos animales. Freud estaba convencido de que EL ID, EGO Y SUPEREGO eran inconscientes. 

El ego ocupa una posición esencial. Según las palabras de Freud: “El pobre ego tiene que servir a tres amos rigurosos ( id, superego y realidad ) y debe hacer todo lo posible para reconciliar los intereses y exigencias de los tres. Cuanto mas intensos los conflictos, más energía psíquica se requiere para resolverlos. En ese caso queda menos energía psíquica para las funciones mentales mas elevadas por ejemplo el pensamiento racional y la creatividad.

Como el ego reconoce el peligro que existe de expresar impulsos primitivos, experimenta ansiedad cuando lo presiona el id. Para reducir esta ansiedad, el ego puede sacar los impulsos de la conciencia, reorientarlos por conductos aceptables  o expresarlos directamente. Siempre que el ego se rinde al id, el superego castiga al ego generando un sentimiento de culpa e inferioridad. Al enfrentar al id, al superego y a la realidad, el ego desarrolla mecanismos de defensa o ajustes de la personalidad.

2.4 Desarrollo De La Personalidad  Según Freud.
Freud estaba convencido de que las primeras experiencias moldean la personalidad al pasar los niños por una serie de etapas psicosexuales. El término psicosexual se usa porque la libido  (energía sexual) se concentra en diferentes regiones del cuerpo al progresar el desarrollo psicológico. Tres áreas (boca, ano y genitales), conocidas como zonas erógenas, son muy sensibles a la estimulación placentera. En cada etapa  de desarrollo domina cada una de las zonas: es decir, de cada etapa las personas obtienen un placer especial de esta zona y buscan objetos o actividades que produzcan las experiencias deleitables. 
Al mismo tiempo, los conflictos tienen que resolverse. Si se consiente demasiado a los niños, o si por el contrario se les priva de lo que necesitan o se hace que se sientan frustrados injustamente, se detiene el desarrollo y se estanca la libido. Esta fijación implica dejar algo de la libido, la cantidad varía de acuerdo con lo severo del conflicto, permanentemente invertida en ese nivel de desarrollo. 

FREUD PROPUSO CUATRO ETAPAS PSICOSEXUALES: ETAPA ORAL,  ANAL, FÁLICA,  DE LATENCIA Y ETAPA GENITAL

Etapa Oral. Durante el primer año de vida, según Freud, los bebés obtienen placer principalmente por la boca: comiendo, succionando, mordiendo y actividades similares. En otras palabras la libido se centra en actividades orales. El destete es el principal conflicto de la etapa oral. Cuanto mas difícil resulte dejar el pecho o el biberón con sus placeres correlativos, debido a una abundancia exagerada o a una privación extrema, mayor será la cantidad de libido que se fije en esta etapa. Si se deja aquí una porción de sustancia de libido, esos bebés al ser adultos, manifiestan características orales de dependencia, pasividad y voracidad además de preocupaciones orales como: comer, mascar chicle, fumar beber y hablar demasiado.  

Etapa Anal. Durante el segundo año de vida, según Freud, el placer se obtiene principalmente de la región anal, inicialmente, al expeler las heces y más adelante al retenerlas. Esta tendencia la placer, producto principalmente de la disminución de la tensión a consecuencia de la defecación, entra en conflicto con las restricciones  que impone la sociedad: a los niños se les exige que controlen sus impulsos naturales. El entrenamiento para el control de esfínteres es el conflicto central de la etapa anal. Algunos niños intentan contraatacar defecando a tiempos inoportunos, tal vez después de ser apartados del retrete, otros retienen deliberadamente sus heces para manipular a sus padres los cuales se sienten muy preocupados por la irregularidad del niño. Si el entrenamiento para el control de esfínteres es demasiado riguroso o demasiado indulgente, parte considerable de la libido suele fijarse en esta etapa y mas adelante, al llegar a la edad adulta, estos sujetos se valdrán de estrategias similares para resolver sus frustraciones generales, desaliño, ataques hostiles o acaparamiento, terquedad, tacañería y desafío.

Etapa Fálica. Freud estaba convencido de que los niños descubren que los genitales producen placer entre el tercero y quinto año de edad, durante la etapa fálica. También creía que la mayoría de los niños se masturbaba. Los psicólogos contemporáneos están de acuerdo en que muchos lo hacen. Según Freud las fantasías durante la masturbación establecen el escenario para una crisis global. El niño ama intensamente al progenitor del sexo opuesto y siente intensa rivalidad hacia el progenitor del mismo sexo. En el caso de la mujer, este conflicto se llama complejo de Electra; en el del varón , el conflicto se llama complejo de Edipo. Estos nombre provienen de los personajes griegos legendarios que tuvieron conflictos dramáticos de este mismo tipo.

Primero analicemos la situación angustiosa del niño. El hijo ama a la madre porque satisface sus necesidades. Al iniciarse su conciencia sexual, dirige sus fantasías eróticas hacia ella. El niño desea a su madre para sí mismo  y percibe al padre como un rival. Desea incluso la muerte de su padre y fomenta fantasías de asesinarlo. Tarde o temprano el niño empieza a preocuparse. ¿ Que sucederá si el padre, mas fuerte y mas grande contraataca? El niño siente especial temor de ser castrado, lo cual lo privaría de la fuente de placer. 
Para eliminar esta aterradora posibilidad, el niño reprime el amor que siente por la madre y se identifica con el padre (lucha para hacerse como él) y al lograrlo desarrolla características masculinas de personalidad y superego del padre.
Las niñas afrontan una crisis similar aproximadamente en el mismo estadio de su desarrollo. Al igual que el hijo, la hija ama a la madre por satisfacer sus necesidades. Durante la etapa fálica, la niña descubre que posee una cavidad en lugar del pene, órgano sexual “más deseable”. Da por supuesto que en un tiempo poseyó dicho órgano, pero que lo perdió porque la castraron. Culpa a la madre por esta desgracia y su amor por ella empieza a disminuir. Para alcanzar control sobre el órgano que tanto estima, la niña transfiere temporalmente su amor a su padre. Freud no pudo explicar adecuadamente como la niña supera este complejo y adopta el superego de la madre. Con el tiempo, Freud decidió que el amor por el padre y la rivalidad hacia la madre sencillamente desaparece poco a poco. A diferencia de la identificación del niño con el padre, la identificación con la niña con la madre es relativamente débil. Según opinaba Freud, la ausencia del pene explica muchas deficiencias de carácter de la mujer. Debido a esta privación, las mujeres adopten ciertas características de personalidad, como envidia e inferioridad, y no logran asimilar normas vigorosas de moralidad.

Etapa de Latencia. Freud  creía que al terminar la etapa fálica, aproximadamente a lo cinco años de edad, la personalidad ya está formada en sus mayores rasgos. Durante los posteriores siete años, más o menos, las necesidades sexuales se adormecen. No acontece ningún conflicto importante ni cambio de personalidad.

Etapa Genital. Al iniciarse la pubertad, Según Freud, los intereses sexuales vuelven a despertar. Durante la etapa genital (adolescencia, adultez y vejez), la persona se orienta hacia los demás en la actividad cotidiana propia de su cultura. Hasta este momento los seres humanos han estado absortos en sus cuerpos y necesidades inmediatas. Ahora se ven impulsados a establecer relaciones sexuales que los satisfagan. Freud creía que el vínculo heterosexual maduro era la señal por excelencia de la madurez. Si la energía disminuye debido a una gratificación excesiva o a la frustración en las etapas inferiores de desarrollo, los adolescentes no pueden hacer frente a este reto.

TEMA 3            MECANISMOS DE DEFENSA

3.1. Concepto y desarrollo
El concepto de mecanismos de defensa proviene de Sigmund Freud. Y éstos ayudan a las personas a manejar conflictos, frustraciones y otras situaciones angustiosas. Según su teoría para protegerse a sí mismas, las personas apelan inconscientemente a tácticas mentales para falsificar y distorsionar experiencias, impulsos, conflictos, e ideas amenazantes. Son estrategias de orden cognoscitivo para hacer más tolerable las circunstancias más sórdidas. Veremos algunas de estas estrategias que desde luego siempre implican un grado de autoengaño.

Todo el mundo tiene problemas. Estos resultan de la frustración de una necesidad o varias. A veces se le dificulta, si no imposibilita, a uno el poder atacar de frente a un problema. Siendo esto así, la reacción final de la conducta, con la consiguiente reducción de  tensión, suele ser un arreglo hecho mediante la aplicación de uno o más mecanismos de defensa o ajuste. Estos se aprenden y varían ampliamente en grado. Ellos son cosa normal ya que todo el mundo hace algún uso de ellos. Son medidas protectoras para el individuo, aliviando o eliminando una carga emocional que de otro modo se haría intolerable. Son métodos de tratar con el medio impersonal, con otros individuos y con el Yo. 

REGRESION. Consiste en retroceder a una forma primitiva o temprana de conducta. Decimos primitiva o temprana, porque no se sabe si la regresión se refiere a las dos; por una parte, la regresión parece ser un relapso a formas de conducta aprendidas en la niñez; y por otra parte, representa una pauta más primitiva y simple de resolver los problemas. Como quiera que se le interprete, la regresión es forma pueril de reaccionar a la frustración.

REPRESION. La represión es forma de olvido. Por medio de la represión el individuo olvida convenientemente los estímulos que le producen ansiedad, como pagar sus cuentas, ir a una cita molesta, o cualquier otra tarea ingrata. Esta clase de olvido no es el normal, porque las huellas mnémicas aparentemente perdidas pueden recobrarse, cuando la ansiedad relacionada con ellas se reduce, o se elimina, por ejemplo, cuando se tiene dinero para pagar las cuentas, o se libra uno de la cita ingrata. Por tanto, la represión es un mecanismo más complejo que el del simple olvido. Consiste en un proceso que bloquea los recuerdos, cuando no pueden expresarse abiertamente o actuarse, porque producen ansiedad.

RACIONALIZACION. Es muy eficaz contra la ansiedad suscitada por motivos que entran en conflicto. Por medio de este mecanismo de defensa el individuo explica su conducta en forma tal que oculta el motivo principal, subrayando otro. Existen numerosos ejemplos de este mecanismo. Es una de las formas más comunes de reducir la ansiedad. El estudiante que fracasa en sus exámenes, excusa su falla por un método inepto de enseñanza o por el poco tiempo de estudio. Rara vez reconoce su propio descuido. Racionalizando su conducta puede el individuo satisfacer sus necesidades sin tener que reprochárselo. Este mecanismo reviste mil formas distintas.

FORMACION REACTIVA. Cuando una persona se engaña acerca de su verdadera motivación, creyendo que actúa por un motivo que en realidad es opuesto al motivo real, se trata de una formación reactiva. La madre que inconscientemente rechaza a su hijo suele solapar su actitud interna con cuidados externos excesivos. El admitir conscientemente que rechaza al hijo le produciría gran ansiedad. Cuando un individuo es demasiado solícito o empalagosamente afectuoso suele alimentar impulsos agresivos que reprime y disfraza con pautas enteramente opuestas de conducta.

DESPLAZAMIENTO. Es otro tipo de defensa contra los factores que producen ansiedad. El individuo disfraza el objeto de su motivo, sustituyéndolo por otro que ocupa el lugar del verdadero. El empleado que teme decir a su jefe que está disgustado con él, y, cuando llega al hogar, le grita a la esposa, desplaza el objeto de su ira. La niña resiente que su hermanito sea el centro de la atención de todos y desea hacerle daño; pero su familia se lo prohibe, y le enseña que sus deseos son malos. Incapaz de expresar su agresión contra el hermanito, la niña lo sustituye por un muñeco al cual deshace con saña. Deslazando su agresión a otro sujeto, le encuentra salida aceptable.  

COMPENSACION. Significa la sustitución de una actividad por otra. La compensación supone que el individuo fracasa en una actividad que reemplaza con la satisfacción de otro tipo de actividad. La joven poco atractiva puede convertirse en rata de biblioteca, lograr fama académica y conseguir así el respeto y el prestigio  que no podría obtener de los encantos físicos hacia los demás. El hombre débil desarrolla gran habilidad en algún deporte para obtener reconocimiento como deportista. Un padre carente de cultura obtiene gran satisfacción obligando al hijo a ser muy culto. La vida ofrece numerosas compensaciones mediante las cuales se obtiene la satisfacción que no podría conseguirse de otra manera.

NEGACION DE LA REALIDAD. Negar la realidad significa ignorar o mostrarse reacio a reconocer la existencia de experiencias desagradables  (de las cuales se está plenamente consciente) para protegerse así mismos. La negación, como se suele abreviar, implica siempre el engaño de sí mismo. Por ejemplo, los niños no deseados suelen insistir en que los padres los aman en verdad. Un estudiante ambicioso puede negarse a encara un fallo intelectual.

FANTASIA. Hay personas que logran las metas y escapan de sucesos desagradables, frustrantes, y provocadoras de ansiedad dando rienda suelta a su fantasía sobre lo que pudo haber sido. Los seres humanos que con mucha frecuencia sueñan despiertos suelen descubrir que sus propias creaciones son más atractivas que la realidad, y por consiguiente se apartan de una vida activa. Jerome Singer encontró en adultos normales y niños las fantasías frecuentes se relacionan con creatividad, flexibilidad, capacidad de concentración, e inhibición de la agresividad. Una imaginación activa ayuda a integrar las experiencias y es útil para la memoria. Permita  alas personas “probar” mentalmente nuevas respuestas, en lugar de actuar por impulsos.

INTELECTUALIZACION. Cuando se hace uso de este mecanismo, la persona afronta situaciones que generan sentimientos intensos en forma analítica, indiferente, e intelectual. En otras palabras, el sujeto maneja las experiencias potencialmente angustiosas como si fueran objetos de estudio o de curiosidad, a fin de evitar comprometerse emocionalmente. La intelectualización permite a los seres humanos reducir el impacto de los incidentes angustiosos y refuerza su capacidad para reaccionar objetiva y desapasionadamente. La autopsia de un cadáver, que tiende a provocar ansiedad en el estudiante de medicina, puede manejarse como un “adminículo impersonal de aprendizaje”. 
Los médicos y las enfermeras suelen controlar su angustia al trabajar con pacientes enfermos de gravedad por medio  de la intelectualización del sufrimiento. 

PROYECCION. Las personas que practican la proyección advierten con mucha facilidad y exageran las características personales de los demás que a ellas les desagradan y que no ven en sí mismas. Se cree que esta estrategia reduce la ansiedad que produce tener que hacer frente a características personales amenazantes. Los individuos hostiles que no perciben su propia actitud irascible suelen descubrir fácilmente este rasgo en otros. Los que no pueden hacer frente a su sexualidad suelen atribuir a otros una “sexualidad exagerada”.
TRASTORNOS  
Los trastornos de la personalidad suelen ser afecciones duraderas, que se pueden caracterizar por falta de flexibilidad o inadaptación al  entorno, que ocasionan frecuentes problemas laborales y sociales, y generan molestias y daños a la propia persona y a los demás. Hay muchos tipos de trastornos de la personalidad: la paranoide, por ejemplo, es característicamente suspicaz y desconfiada; la histriónica tiene un comportamiento y una expresión teatrales y manipuladores hacia los que conviven con ellos; la personalidad narcisista tiende a darse una gran importancia y necesita de una constante atención y admiración por parte de los demás; por último, las personalidades antisociales se caracterizan por su escasa conciencia moral, violando los derechos ajenos y las normas sociales, incluso sin beneficio para ellos mismos.
CONCLUSIONES   Personalidad, pautas de pensamiento, percepción y comportamiento relativamente fijas y estables, profundamente enraizadas en cada sujeto. 

La personalidad es el término con el que se suele designar lo que de único, de singular, tiene un individuo, las características que lo distinguen de los demás. El pensamiento, la emoción y el comportamiento por sí solos no constituyen la personalidad de un individuo; ésta se oculta precisamente tras esos elementos. La personalidad también implica previsibilidad sobre cómo actuará y cómo reaccionará una persona bajo diversas circunstancias.
Las distintas teorías psicológicas recalcan determinados aspectos concretos de la personalidad y discrepan unas de otras sobre cómo se organiza, se desarrolla y se manifiesta en el comportamiento. Una de las teorías más influyentes es el psicoanálisis, creado por Sigmund Freud, quien sostenía que los procesos del inconsciente dirigen gran parte del comportamiento de las personas. Otra corriente importante es la conductista, representada por psicólogos como el estadounidense B. F. Skinner, quien hace hincapié en el aprendizaje por condicionamiento, que considera el comportamiento humano principalmente determinado por sus consecuencias. Si un comportamiento determinado provoca algo positivo (se refuerza), se repetirá en el futuro; por el contrario, si sus consecuencias son negativas —hay castigo— la probabilidad de repetirse será menor.
FORMACIÓN Y DESARROLLO 
Herencia y ambiente interactúan para formar la personalidad de cada sujeto. Desde los primeros años, los niños difieren ampliamente unos de otros, tanto por su herencia genética como por variables ambientales dependientes de las condiciones de su vida intrauterina y de su nacimiento. Algunos niños, por ejemplo, son más atentos o más activos que otros, y estas diferencias pueden influir posteriormente en el comportamiento que sus padres adopten con ellos, lo que demuestra cómo las variables congénitas pueden influir en las ambientales.
Entre las características de la personalidad que parecen determinadas por la herencia genética, al menos parcialmente, están la inteligencia y el temperamento, así como la predisposición a sufrir algunos tipos de trastornos mentales.
Entre las influencias ambientales, hay que tener en cuenta que no sólo es relevante el hecho en sí, sino también cuándo ocurre, ya que existen periodos críticos en el desarrollo de la personalidad en los que el individuo es más sensible a un tipo determinado de influencia ambiental. Durante uno de estos periodos, por ejemplo, la capacidad de manejar el lenguaje cambia muy rápidamente, mientras que en otros es más fácil desarrollar la capacidad de entender y culpabilizarse. 

La mayoría de los expertos cree que las experiencias de un niño en su entorno familiar son cruciales, especialmente la forma en que sean satisfechas sus necesidades básicas o el modelo de educación que se siga, aspectos que pueden dejar una huella duradera en la personalidad. Se cree, por ejemplo, que el niño al que se le enseña a controlar sus esfínteres demasiado pronto o demasiado rígidamente puede volverse un provocador. Los niños aprenden el comportamiento típico de su sexo por identificación con el progenitor de igual sexo, pero también el comportamiento de los hermanos y/o hermanas, especialmente los de mayor edad, puede influir en su personalidad.
Algunos autores hacen hincapié en el papel que cumplen las tradiciones culturales en el desarrollo de la personalidad. La antropóloga Margaret Mead convivió con dos tribus de Guinea y mostró esta relación cultural al comparar el comportamiento pacífico, cooperativo y amistoso de una, con el hostil y competitivo de la otra, pese a tener ambas las mismas características étnicas y vivir en el mismo lugar.

Aunque tradicionalmente los psicólogos sostienen que los rasgos de la personalidad de un individuo se mantienen estables a lo largo del tiempo, recientemente se cuestionan este enfoque, señalando que los rasgos existían sólo en la óptica del observador, y que en realidad la personalidad de un individuo varía según las distintas situaciones a las que se enfrenta. 
TESTS 
La entrevista personal, el método más utilizado para conocer la personalidad, es el medio para obtener un informe sobre el pasado, presente y previsibles reacciones futuras de un individuo en concreto. La mayoría de las entrevistas son desestructuradas, pero algunas emplean una serie de ‘preguntas tipo’ siguiendo una secuencia dada. Los entrevistadores más experimentados ponen atención en lo que manifiesta verbalmente el individuo entrevistado, pero también atienden a otros elementos de expresión no verbal, como gestos, posturas, silencios, etc.
La observación directa, ya sea en su contexto natural o en laboratorio, trata de recoger sistemáticamente las reacciones del individuo ante situaciones cotidianas, y sus respuestas típicas hacia las personas, o bien de manipular experimentalmente situaciones artificiales para medir su respuesta frente a esas condiciones controladas en laboratorio. Como fuente de información, también son útiles los relatos de aquellas personas que han observado al individuo en el pasado.
Los métodos codificados de evaluación psicológica de la personalidad (los tests de personalidad), se basan generalmente en cuestionarios de preguntas cerradas sobre hábitos personales, creencias, actitudes y fantasías (pruebas psicométricas), o bien en técnicas proyectivas, en las que el individuo responde libremente ante estímulos no estructurados o ambiguos, a través de las cuales reflejará los aspectos más profundos y menos controlados de su personalidad. El test de Rorschach, la prueba proyectiva más famosa, consiste en una serie de manchas de tinta sobre las que el sujeto manifiesta sus percepciones. Del análisis de sus manifestaciones, a través de complejos sistemas de codificación y de interpretación, el analista deduce aspectos esenciales de la dinámica de la personalidad del individuo. 
INTRODUCCIÓN   Psicoanálisis, nombre que se da a un método específico para investigar los procesos mentales inconscientes y a un enfoque de la psicoterapia. El término se refiere también a la estructuración sistemática de la teoría psicoanalítica, basada en la relación entre los procesos mentales conscientes e inconscientes.
TEORÍA PSICOANALÍTICA  

Las técnicas del psicoanálisis y gran parte de la teoría psicoanalítica basada en su aplicación fueron desarrolladas por el neurólogo austriaco Sigmund Freud. Sus trabajos sobre la estructura y el funcionamiento de la mente humana tuvieron un gran alcance, tanto en el ámbito científico como en el de la práctica clínica.
EL INCONSCIENTE  

La primera de las aportaciones de Freud fue el descubrimiento de la existencia de procesos psíquicos inconscientes ordenados según leyes propias, distintas a las que gobiernan la experiencia consciente. En el ámbito inconsciente, pensamientos y sentimientos que se daban unidos se dividen o desplazan fuera de su contexto original; dos imágenes o ideas dispares pueden ser reunidas (condensadas) en una sola; los pensamientos pueden ser dramatizados formando imágenes, en vez de expresarse como conceptos abstractos, y ciertos objetos pueden ser sustituidos y representados simbólicamente por imágenes de otros, aun cuando el parecido entre el símbolo y lo simbolizado sea vago, o explicarse sólo por su coexistencia en momentos alejados del presente. Las leyes de la lógica, básicas en el pensamiento consciente, dejan de ejercer su dominio en el inconsciente.
Comprender cómo funcionan los procesos mentales inconscientes hizo posible la comprensión de fenómenos psíquicos previamente incomprensibles, como los sueños. A través del análisis de los procesos inconscientes, Freud vio que este estado servía para proteger el sueño (el reposo) del individuo contra los elementos perturbadores procedentes de deseos reprimidos, relacionados con las primeras experiencias del desarrollo que afloran en ese momento a la conciencia. Así, los deseos y pensamientos moralmente inaceptables, es decir, el ‘contenido latente’ del sueño, se transforman en una experiencia consciente, aunque no inmediatamente comprensible, a veces absurda, denominada ‘contenido manifiesto’. El conocimiento de estos mecanismos inconscientes permite al analista invertir el proceso de elaboración onírica, por el que el contenido latente se transforma en el contenido manifiesto, accediendo a través de la interpretación de los sueños a su significado subyacente.
PULSIONES  
Una suposición esencial de la teoría freudiana es que los conflictos inconscientes involucran deseos y pulsiones (instintos), originadas en las primeras etapas del desarrollo. Al serle develados al paciente los conflictos inconscientes mediante el psicoanálisis, su mente adulta puede encontrar soluciones inaccesibles a la mente inmadura del niño que fue. Esta descripción de la función que cumplen las pulsiones básicas en la vida humana es otra de las aportaciones cruciales de la teoría freudiana.
Según su teoría sobre la sexualidad infantil, la sexualidad adulta es el resultado de un complejo proceso de desarrollo que comienza en la infancia, pasa por una serie de etapas ligadas a diferentes funciones y áreas corporales (oral, anal y genital), y se corresponde con distintas fases en la relación del niño con los adultos, especialmente con sus padres. En este desarrollo es esencial el periodo edípico (véase Complejo de Edipo, página 120), momento en el que el niño por primera vez es capaz de establecer un vínculo afectivo con su progenitor del sexo opuesto, semejante a la relación de un adulto con su pareja, con lo que el progenitor del mismo sexo es considerado un rival. La inmadurez psíquica del niño condena al fracaso los deseos infantiles y malogra su primer paso hacia lo adulto.
Además, la inmadurez intelectual del niño complica aún más la situación porque le hace temer sus propias fantasías. El grado en el que el niño supere este trauma y en el que estos vínculos, miedos y fantasías pervivan de modo inconsciente será decisivo en su vida posterior, especialmente en sus relaciones afectivas.
Los conflictos que ocurren en las etapas iniciales del desarrollo no son menos significativos como influencia formativa, porque representan los prototipos iniciales de situaciones sociales tan básicas como la dependencia de otros o la relación con la autoridad. Por ello, en estas primeras etapas de su desarrollo, también será básico en la formación de la personalidad del niño el comportamiento de los padres. Sin embargo, el hecho de que el niño reaccione no sólo ante la realidad objetiva, sino también ante la distorsión fantástica de la realidad, complica significativamente incluso los esfuerzos educativos mejor intencionados.
EL ELLO, EL YO Y EL SUPERYÓ  
El esfuerzo por clarificar el desconcertante número de observaciones interrelacionadas puestas a la luz por la exploración psicoanalítica, condujo al desarrollo de un modelo de estructura del sistema psíquico. Tres sistemas funcionales, o instancias, se distinguen en este modelo: el ello, el yo y el superyó.
La primera instancia se refiere a las tendencias impulsivas (entre ellas, las sexuales y las agresivas) que parten del cuerpo y tienen que ver con el deseo en un sentido primario, contrarias a los frutos de la educación y la cultura. Freud llamó a estas tendencias triebe, que literalmente significa ‘pulsión’ pero que a menudo se traduce con impropiedad como ‘instinto’. Estas pulsiones exigen su inmediata satisfacción, y son experimentadas de forma placentera por el individuo, pero desconocen el principio de realidad y se atienen sólo al principio del placer (egoísta, acrítico e irracional).
Cómo conseguir en el mundo real las condiciones de satisfacción de esas pulsiones básicas es tarea de la segunda instancia, el yo, que domina funciones como la percepción, el pensamiento y el control motor, para adaptarse a las condiciones exteriores reales del mundo social y objetivo. Para desempeñar esta función adaptativa, de conservación del individuo, el yo debe ser capaz de posponer la satisfacción de las pulsiones del ello que presionan para su inmediata satisfacción, con lo que se origina la primera tensión. Para defenderse de las pulsiones inaceptables del ello, el yo desarrolla mecanismos psíquicos específicos llamados mecanismos de defensa. Los principales son: la represión —exclusión de las pulsiones de la consciencia, para arrojarlas a lo inconsciente—, la proyección —proceso de adscribir a otros los deseos que no se quieren reconocer en uno mismo— y la formación reactiva —establecimiento de un patrón o pauta de conducta contraria a una fuerte necesidad inconsciente. Tales mecanismos de defensa se disparan en cuanto la ansiedad señala el peligro de que las pulsiones inaceptables originales puedan reaparecer en la conciencia.
Una pulsión del ello llega a hacerse inadmisible, no sólo como resultado de una necesidad temporal de posponer su satisfacción hasta que las condiciones de la realidad sean más favorables, sino, sobre todo, debido a la prohibición que los otros (originalmente los padres) imponen al individuo.
El conjunto de estas demandas y prohibiciones constituye el contenido principal de la tercera instancia, el superyó, cuya función es controlar al yo según las pautas morales impuestas por los padres. Si las demandas del superyó no son atendidas, la persona se sentirá culpable, culpabilidad que también se manifiesta como ansiedad y/o vergüenza.
El superyó, que según la teoría freudiana se origina en el esfuerzo de superar el complejo de Edipo, es parcialmente inconsciente, debido a que tiene una fuerza semejante (aunque de signo opuesto) a la de las pulsiones, y puede dar lugar a sentimientos de culpa que no dependan de ninguna transgresión consciente. El yo, instancia mediadora entre las demandas del ello, las exigencias del superyó y el mundo exterior, puede no tener el poder suficiente para reconciliar estas fuerzas en conflicto. Es más, el yo puede coartarse en su desarrollo al ser atrapado en sus primeros conflictos, denominados fijaciones o complejos, pudiendo volverse hacia modos de funcionamiento primarios en el desarrollo psíquico y hacia modos de satisfacción infantiles. Este proceso se conoce como regresión. Incapaz de funcionar normalmente, el yo sólo puede mantener su control limitado y su integridad desarrollando síntomas neuróticos, a través de los cuales se expresa la tensión del aparato psíquico.
ANSIEDAD  
Piedra angular de la teoría y la práctica del psicoanálisis moderno es el concepto de ansiedad, un tipo de experiencia que implica una reacción contra ciertas situaciones peligrosas. Estas situaciones de peligro, tal como las describe Freud, son el miedo a ser abandonado, a perder el objeto amado, el miedo a la venganza y al castigo, y la posibilidad de castigo por parte del superyó.
En consecuencia, los síntomas, los desórdenes de la personalidad y de los deseos, así como la propia sublimación de las pulsiones, representan compromisos, diferentes formas de adaptación que el yo intenta desarrollar con mayor o menor éxito, para reconciliar las diferentes fuerzas mentales en conflicto.
ESCUELAS PSICOANALÍTICAS  Varias escuelas psicoanalíticas han adoptado otras denominaciones para indicar sus diferencias con las teorías freudianas ortodoxas.
CARL G. JUNG.  Carl Gustav Jung, uno de los primeros alumnos de Freud, creó un movimiento que designó él mismo como psicología analítica. Como Freud, Jung utilizó el concepto de libido; sin embargo, rechazó el carácter exclusivamente sexual de la libido, y consideró que ésta constituía una energía de carácter universal basada en el conjunto de los instintos y pulsiones creativas que constituyen la fuerza motivadora de la conducta humana.
Según Jung, el inconsciente se compone de dos partes: el inconsciente personal, que contiene el resultado de la experiencia global de un individuo, y el inconsciente colectivo, reserva de la experiencia humana. En el inconsciente colectivo hay una serie de imágenes esenciales, a las que él denomina arquetipos, comunes a todos los individuos de un país o de un momento histórico concreto. Los arquetipos se constituyen así en unidades de conocimiento intuitivo que sólo existen en el inconsciente colectivo del individuo y que se manifiestan en leyendas, obras artísticas, prejuicios sociales... y, por supuesto, en los sueños.
Cuando la mente consciente no contiene imágenes propias, como durante el sueño, o cuando la conciencia es sorprendida (al no estar en guardia), los arquetipos empiezan a funcionar. En su origen, eran modos primitivos de pensamiento que tendían a personificar los procesos naturales en términos mitológicos (como espíritus del bien y del mal, hadas y dragones). La madre y el padre también se establecen como arquetipos básicos.
Otro concepto importante en la teoría de Jung es la existencia de dos tipos básicos y opuestos de personalidad, actitud mental y función psíquica dominante: la extraversión y la introversión. Cuando la libido y el interés general se vuelven hacia las personas y los objetos del mundo exterior, se dice que la persona en cuestión es extrovertida. Cuando se da la tendencia contraria, y la libido y los intereses se centran en el propio individuo, se habla de personalidad introvertida. En una persona completamente normal esas dos tendencias se alternan, sin que ninguna de ellas predomine sobre la otra, pero la libido suele tener preferencia por una de ellas, por lo que los dos tipos de personalidad son fácilmente reconocibles.
Jung rechazó la distinción freudiana entre el yo y el superyó, pero reconoció una parte diferenciada de la personalidad, con ciertas similitudes con el superyó, a la que denominó persona, que consiste en lo que aparentamos frente a los demás, en oposición a lo que en realidad somos. La ‘persona’ es el rol que los individuos eligen representar en la vida, la impresión global que desean transmitir de sí mismos en el mundo social exterior.
ALFRED ADLER.  Alfred Adler, otro de los discípulos de Freud, se diferenció tanto de éste como de Jung al acentuar la importancia que en la motivación humana tiene el sentimiento de inferioridad, que comienza desde el momento en que el niño es consciente de la existencia de otros más capaces de cuidar de sí mismos y de dominar su entorno. Desde que aparece el sentimiento de inferioridad, el niño trata de superarlo, debido a lo intolerable que le resulta, ya que puede ocasionar el descontrol de los mecanismos compensatorios organizados por la estructura psíquica, determinando actitudes neuróticas egocéntricas (véase Egocentrismo), sobrecompensaciones e, incluso, la huida del mundo real y sus problemas.
Adler hizo hincapié en que los sentimientos de inferioridad nacen de las que él consideraba las tres relaciones más importantes: las que el individuo mantiene con su trabajo, con los amigos y con su objeto amado. El intento de evitar el sentimiento de inferioridad en estas relaciones conduce al individuo a adoptar objetivos vitales poco realistas, que a menudo se manifiestan como una voluntad poco razonable de poder y dominio que conduce a diversos tipos de comportamiento antisocial, desde la intimidación y la presunción a la tiranía política. Adler creía que el análisis podía fomentar un sentimiento sano y razonable de pertenencia a la comunidad, más constructivo que destructivo.
OTTO RANK.  Otro discípulo de Freud, Otto Rank, introdujo una nueva teoría de la neurosis, atribuyendo todas las perturbaciones neuróticas al trauma inicial del nacimiento. En sus últimas investigaciones, describe el desarrollo individual como una progresión desde la absoluta dependencia de la madre y de la familia a la independencia física, que va unida a la dependencia intelectual del entorno social, llegando finalmente a completarse la emancipación intelectual y afectiva del individuo. Rank también daba gran importancia a la voluntad, definida como la organización y la integración positivas de la personalidad que utiliza de forma creativa los impulsos instintivos, al tiempo que los controla e inhibe.
Otras escuelas psicoanalíticas  Las últimas innovaciones a la teoría psicoanalítica que merecen mención son las de los psicoanalistas ERICH FROMM, KAREN HORNEY Y HARRY STACK SULLIVAN. Las teorías de Fromm hacen especial hincapié en la idea de que el individuo y la sociedad no son fuerzas opuestas ni separables, en que la naturaleza de la sociedad viene determinada por su pasado histórico y en que las necesidades y deseos de las personas están en gran medida determinados por su contexto social. Como resultado de este punto de vista, Fromm creía que el problema fundamental de la psicología y del psicoanálisis no era resolver los conflictos entre los fijos e inamovibles impulsos instintivos del individuo y las exigentes e inamovibles leyes y normas sociales, sino armonizar y comprender las relaciones entre ambos. Fromm también hizo hincapié en la importancia que tiene para los individuos desarrollar su capacidad para utilizar plenamente su potencial perceptivo, emocional e intelectual.
Horney trabajó básicamente en el terreno de la psicoterapia (en concreto con las neurosis), estableciendo una distinción básica entre situación neurótica y carácter neurótico. La primera nace de la ansiedad asociada a un conflicto simple, como la necesidad de enfrentarse a una decisión difícil.
Aunque pueda paralizar al individuo temporalmente, haciéndole imposible pensar o actuar de forma eficaz, tales neurosis no están profundamente enraizadas. Por el contrario, la personalidad neurótica posee, debido a su carácter, una ansiedad y una hostilidad básicas, fruto de la carencia afectiva durante la infancia.
Por último, Sullivan creía que todo el desarrollo podía describirse exclusivamente en términos de las relaciones con los demás. Los distintos tipos de personalidades, así como los síntomas neuróticos, se explican como resultado del combate contra la ansiedad que nace de las relaciones con los demás, actuando como un sistema de seguridad que se mantiene con el propósito de mitigarla.
MELANIE KLEIN.  Otra importante escuela de pensamiento psicoanalítico, especialmente en Europa y Latinoamérica, es la conocida como ‘escuela inglesa’, que se basa en las enseñanzas de esta autora británica, que provienen básicamente de sus observaciones en el campo del psicoanálisis infantil.
Klein postuló la existencia de complejas fantasías inconscientes en los niños, incluso de menos de seis meses, cuya principal fuente de ansiedad es la amenaza sobre la propia existencia por el instinto de muerte. Dependiendo de cómo se materialicen las representaciones concretas de las fuerzas destructivas en la vida inconsciente fantaseada por el niño, aparecerían dos primeras actitudes básicas que Klein denominó ‘posición paranoide’ y ‘posición depresiva’. En la paranoide, la defensa del yo se realiza proyectando los objetos internos peligrosos hacia algún elemento exterior que los represente, elemento que pasará a considerarse como una amenaza procedente del mundo exterior. En la depresiva, el objeto amenazador es retenido dentro del propio individuo, con lo que aparecen los síntomas de la depresión y de la hipocondría. Aunque hay serias dudas de que tales complejos infantiles actúen realmente en la mente del niño, estas observaciones han tenido bastante importancia en el desarrollo de la psiquiatría y la psicología de las fantasías inconscientes, delirios paranoides y teorías vinculadas en general con las primeras relaciones objetales.
Mecanismos de defensa, procedimientos que el yo pone en marcha para evitar la realización de impulsos internos o protegerse de estímulos externos que siente como amenaza. El psicoanálisis, y en general las escuelas dinámicas de psicología, entienden la estructura psíquica como un sistema de fuerzas, equilibradas, en parte, por los mecanismos de defensa. 
 La instancia yoica (del yo) necesita realizar un trabajo permanente para mantener el control sobre el conjunto del aparato psíquico y su capacidad de acción. Con ese fin, las defensas actúan sobre los impulsos instintivos de naturaleza inconsciente procedentes del ello, modificándolos, así como sobre los afectos displacientes resultantes del contacto con el mundo exterior.
Las defensas se suelen dividir en: defensas exitosas, que consiguen el cese del impulso o afecto que se rechaza, y defensas ineficaces, que obligan a una repetición o perpetuación del proceso. En realidad, la línea de demarcación entre unas y otras es muy sutil. Mientras que en las primeras el impulso inconsciente es modificado por la acción del yo, en las segundas dicho impulso irrumpe bajo una forma deformada contra la voluntad del yo, por el cual no es reconocido. Las defensas patógenas constituyen la base de las neurosis. Sin embargo, conviene precisar que entre los mecanismos de defensa propios de un yo sano y los síntomas reactivos del neurótico no existe una separación tajante.
Las defensas exitosas reciben el nombre genérico de sublimaciones. Abarcan diversas fórmulas en las que, bajo la influencia yoica, el fin o el objeto del impulso se modifican sin producir por ello un bloqueo de la descarga impulsiva. En la sublimación el impulso originario desaparece porque pierde su energía en beneficio de la carga o catexis de su sustituto.
 Por el contrario, en las defensas denominadas patógenas, la libido del impulso originario sólo puede ser mantenida a raya mediante una carga opuesta o contracatexis. En consecuencia, los instintos rechazados no se transforman en algo diferente, sino que su descarga es bloqueada, con lo que se mantienen en el inconsciente inalterado y desconectado del resto de la personalidad. Entre tales mecanismos de defensa cabe incluir la negación, la proyección, la introyección, la represión, la formación reactiva, la anulación, el aislamiento y la regresión.
 La negación designa la tendencia a desconocer las realidades displacientes en virtud de la vigencia del principio del placer. Dicha tendencia encuentra como adversarios naturales las funciones normales de la percepción y la memoria. Un ejemplo común son las afirmaciones tajantes del neurótico previniendo de antemano sobre lo que ‘no’ significa determinado síntoma.
 La proyección constituye un derivado de la primera negación infantil, la que consiste en ‘escupir’ —poniendo distancia entre la fuente de displacer y el yo. En la proyección, el impulso censurable, en lugar de ser percibido en el propio yo, es atribuido a otra persona. También las amenazas que se perciben en el interior se transforman imaginariamente en peligros de naturaleza externa. De manera inversa, la introyección consiste en la incorporación de algo exterior como si perteneciera al yo.
 Para la teoría freudiana la represión constituye el mecanismo clave de la estructura psíquica. Designa el olvido o la supresión de las representaciones ideacionales de impulsos internos o hechos externos asociados de modo simbólico a exigencias instintivas censurables. Cabe destacar que, debido a los mecanismos asociativos inconscientes, el objeto de la censura represiva lo constituyen no sólo los impulsos indeseados, sino todo elemento psíquico susceptible de convertirse en una alusión a los mismos (represión secundaria). Un ejemplo típico es el olvido tendencioso de un nombre o una intención. 
Para el paciente, excluir de la conciencia tales datos tiene el propósito de aminorar sus efectos reales, así como el dolor que supondría darse cuenta de ellos. No obstante, lo reprimido continúa en vigor, manteniendo su acción desde el inconsciente. Esto da origen a conflictos siempre que aparezcan experiencias nuevas que posean alguna vinculación con lo reprimido, generando, por un lado, ideas y sentimientos de carácter compensatorio a los que el neurótico se aferra con obsesión (recuerdos encubridores), o lagunas en la memoria por efecto de la represión. Como ésta sólo es posible mediante continuas contracatexis, disminuye las energías del sujeto para cualquier otra actividad; el neurótico consume sus fuerzas en mantener sus represiones (fatiga neurótica).
 La formación reactiva designa ciertas actitudes constreñidas y rígidas que dominan el conjunto de la personalidad y que aparecen en oposición a impulsos contrarios cuya realización tratan de evitar. Como ejemplo, el afán compulsivo de limpieza y orden, cuya índole reactiva se delata tanto por su obsesividad como por la ocasional irrupción de episodios opuestos de desorden y suciedad. En cuanto a la anulación, son acciones que conjuran real o simbólicamente un acto anterior, como en los síntomas que figuran una expiación. En el mecanismo del aislamiento, el sujeto no ha olvidado sus traumas patógenos, pero ha perdido la huella de sus conexiones con el conjunto de la personalidad y su significado emocional. Finalmente, la regresión y la fijación hacen referencia a la tendencia a retornar a fases del desarrollo psicosexual en apariencia superadas.
 Aunque el descubrimiento de los mecanismos de defensa se debió a los trabajos seminales de Sigmund Freud, la tematización clásica de los mismos tiene su mayor desarrollo en autores como Otto Fenichel, Anna Freud y los llamados ‘psicoanalistas del yo’. Hay que insistir en que distintas escuelas de psicoanálisis hacen valoraciones dispares en cuanto al grado de salud o patología implicado por el uso de estos mecanismos, que son comunes a todos los individuos.

Edipo, Complejo de, en psicoanálisis, sentimientos derivados de la vinculación erótica del niño con el padre del sexo opuesto. El término ‘complejo de Edipo’ fue acuñado por el neurólogo Sigmund Freud.
 Para Freud, el complejo de Edipo era una etapa fundamental en el desarrollo psicosexual del niño y estableció que ocurría entre los 2 y los 5 años, cuando los niños experimentan intensos sentimientos de amor, odio, miedo y celos, que desaparecen una vez que el niño se ha identificado con el padre y ha aprendido a reprimir sus instintos sexuales.
 El niño que queda ‘fijado’ en esta etapa (la etapa fálica) del desarrollo libidinal, o en cualquiera de las otras etapas señaladas por Freud (oral, anal o latente), puede experimentar problemas en su vida adulta debido a la falta de gratificación o a la sobregratificación de sus necesidades. De hecho, Freud indicó que el complejo de Edipo, como resumen de las tendencias libidinales socialmente inaceptables de la primera infancia, constituye el complejo nuclear de las neurosis, y que la tarea terapéutica del psicoanálisis consiste en elaborar la fijación edípica —el amor a la madre y el odio al padre—, de manera que el sujeto pueda encontrar sustitutos socialmente aceptables de su madre y así reconciliarse con su padre.
 Freud consideraba que esta misma estructura de relaciones, pero invertida (el amor al padre y el odio a la madre), constituía el complejo de Edipo femenino, denominado por el psicoanalista suizo Carl G. Jung ‘complejo de Electra‘.
Electra, Complejo de, en psicoanálisis, nombre con el que se denomina el deseo sexual que siente la hija hacia el padre, acompañado por un sentimiento de rivalidad hacia la madre y un concomitante deseo inconsciente de su muerte (véase Electra).
 El término complejo de Electra fue acuñado por el psicólogo suizo Carl G. Jung como réplica del complejo de Edipo postulado por el neurólogo austriaco Sigmund Freud, fundador y principal teórico del psicoanálisis. Para Freud, el complejo de Edipo invertido —el amor al padre y el odio a la madre— constituía el complejo de Edipo femenino (complejo de Electra).
 La investigación antropológica sostiene que el desarrollo psicosexual de una persona está determinado por la cultura y la socialización, y que este tipo de complejos no están presentes en todas las culturas, si es que existen en algunas.
Inferioridad, Sentimiento de, vivencia profunda de una insuficiencia psíquica o física en el individuo frente a los demás. Los comportamientos y manifestaciones relativos a este sentimiento se denominan ‘complejos de inferioridad’.
 El sentimiento de inferioridad nace en la infancia debido a las condiciones de dependencia en las que se desarrolla el niño. Su dependencia material y afectiva le crea una situación de inferioridad en relación con los padres, que a veces puede llegar a anularlo. 
Este sentimiento se confirma cuando los padres exigen al niño actuaciones más allá de sus posibilidades. Cuando la insuficiencia es física, es decir, real (por fealdad, dificultades de expresión, poca altura, etc.), el comportamiento del niño puede llegar a ser exagerado (jactancia, brutalidad, despotismo) o provocar ideas depresivas. Para evitar este sentimiento, los padres deberán fomentar que el niño tome conciencia de sus posibilidades y valía personal, además de generar situaciones en las que pueda triunfar.
 El psicólogo austriaco Alfred Adler formuló este concepto como ‘sentimiento de minusvalía’, y basó su teoría psicológica en el análisis de las causas que lo originan. Factores externos (exógenos) o internos (endógenos) la provocan: deficiencias familiares (educación muy rígida o muy permisiva), sociales u orgánicas. Los sentimientos de inferioridad, combinados con mecanismos compensatorios de defensa, eran para Adler las causas básicas del carácter psicopatológico del individuo. El ‘fenómeno de compensación’ es todo sentimiento de inferioridad previo: ejemplo típico es el de la persona que se jacta de tener muchas conquistas, y que oculta en realidad su frustración en ese terreno. Sigmund Freud se opuso a esta teoría y consideró la inferioridad como un síntoma relacionado con la neurosis.
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